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t . ta qtie con entera calma y detenin1iento for-un ar 1s · , . 
ina juicio sobi:e la materia que ha sido suJetada á su 
reconocimiento y observacion, y que con una n1es~1ra 
que raya e11 escrupulosidad, no emite su parecer s1110 
·tlespues de haberlo procrastinado prudentemen~e, Y 
de haberlo so1netido modestamente á la censura de 
,jueces probos, competentes é indepen~ientes_. 

Despues de conocerá Cabrera_, y 1n1rar en los ante-
', d· entes de hecho 'en st1 juicio pericial, así eomo en 
ce . • 1t· 1 
la mest1ra con que emitió su parecer facu at1vo, ~ 
· ·stir en la suposicion de que el artista no tuvo l1-1ns1 .. 
bertad para sus observaciones ni para em1t1r st1_ pa-
recer supone una preocupacion ciega, t~na.~emer1dad 

,_proc~z, y una obstinaeion, de partido to·mado, que no 

tiene remedio. 
CLXX. 

Sigue la contestacion. 
• ' 

• 

Haciendo ·tanto aprecio nuestro adve1~sario del Ma-
'fi to satisFaoto1·io de Bartolache; preocupándose nz es I ' , , - - 1

0 
t · á 

tanto de las ocurrencias . á qti.e dió lugar, y . ~s im n-

d ritativamente ·de lo dicl10 de las llamas del ose ca . . · 1 
Purgatorio; es muy éx_traño que -pas_e en s1lenc10 as 

f · es 1·n"'roluntarias que el m1s1no Bartolacl1e con es1on . " 
dejó consignadas en Stl libelo, y el ~esenlace fina~ de 

lgt1nas de sus agencias y diligencias devotas (h1pó­
a b . t- d 1 · critas?) como el paradero, fin• y aca _am1en..,o e a 
. . tura colocada en la capilla del Poc1to. Este pro-
pln · · · · d es ceder no es leal, no es decente, y n1 s1qu1era emu -

t habilidad que la del raton que esconde la ca-ra 1nas . 
beza y deja la cola á n1erced de quien le pers1gue. 

Conf es ion curiosa es la qt1e hace Bartolache de la 
·inutilidad de sus esfuerzos por conseguir un ayate que 

• 

• 
, 

• 

• 

, 

re1nedase en todo al original; es decir, al en ·que está._ 
pintada Nuestra Señora de Gua·dalape; y esto despue&. 
d-e tejidos varios,. ya de pita de maguey, ya de fibra de: 

iczotl; u,nos por indios mexicanos, y ot,ro& por i11dios 
·~ • ¡ 

otomites. , .. · .. y todo sin mas rest1l-tado que llegar á 
este descubrimiento bobo: ,,Pi.enso que nuestros in,-- _,. , . 
dios del dia ~st,án atrazados en lo de hilar y tex·er, ,si 
se ·comparan con los del siglo d·e 1~ conquista.'' (Manif. 

1 -

satisfact. núm. 116). Esto nos recuerd.a la explicacion 
que daba D. Quij.ote á Sancho, del motivo por qué 
le dolía tod_o lo ~u~ le h3¡bía molido el varapalo, que 
era largo y tendido. Y díganos, si' no le enfa.d~, el 

,· 1 < 

' . . exhumador de Bartol-ache, cuales eonsecuenc1as, r1-. ' 

gurosament~ \,egí~imas, tendría razon para deducir d~ 
u11as maR~obras· en las c11ales t.ropezó desde el princí-­
pio con la imposibilidad de allegar d~tos idénticos á 
los que plant?,an el pr~li>lema que trataba de sotisti- -
car? Y si confesó que n.o pudo hacerse con un ayate 
que remedase. en todo al o•rigi:u~l, ¿q~é habría dicho 
y hecho, si alguien le hubiera exigido que las m.ate-

• • • r 

rias colorantes que empleara 011 81:Í sofístict1t copia de-. . 

berian ser i-dénticas á las empleac}as en la· pintura, 
' . . 

original; y que solo con tal cond4ci0:a a-utoriz·aría á, 
' concluir algo legíti1no st1 mara v-enturada sofistería? • 

• - • ' t 

Otra confesion· de Bartola.che s,e e,n.ctlentra en lo 
. . . 

que dice de los resultados de &us esfuerzas end,ereza-
. . 

dos á que la copia que n1andó ejecutar fRera exacta-
•• 

mente igual al original. Despues de encomiar la per-
• • 

f eccion ·de la ej'ecucion, dice: ,, toda vía está bien iexos 
' 

de ser una cosa idéntica: no ya en · el dibuxo; sino en 
el modo de pintar, que ciertamente es inimitable aun-

-
que en ello se ponga toda quanta l1umana diligencia 
cabe. (Opusp. cit. núm. 119) .. 
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Otro fiasco de Bartolacl1e, que no debió calla1· su 
dese11ter1·ado1·, fué el paradero que tuvo la copia qt1e 
~e pintó pa1·a colocar en el Pocito, y que fué ejecuta­
da en las condiciones mas parecidas al original. Esa 
copia, en menos de ocl10 afios suf1·ió deter·ioros que la 
defor1naron enterame11te; y esos deterioros no ft1eron 
notados solo en el colorido de la pintura, sino ta1n­
bie11 -en la co11sist.encia de la tela ó ayate; en térmi­
nos que fué necesa1·io, qt1itar el cuadro del lt1ga1· don­
de había sido colocado, y arri11conarlo en algt1na sa­
cristía. (Vea.se Tornel y }.'Iendi,Til, tom. I, cap. XII 
n11.n1. 212). El que busca la ve1·dad con buena fé y 
recta i11,te11cion 110 procede com·o nuestro adversa1·io, 
qt1e prohíja el Maiiifiesto scitisf'ctctorio en lo que cuadra 
á s11s mi1·as, y no lo tiene en cuenta en lo que no J.e, • 

viene á ct1ento .. 

• cr~xxr. 
• 

• Sigue la Contestacio11 . 

!,demás; levanta un falso testimonio á Cabrera al 
tratar· de los defectos qt1e supone en la bendita Imá­
gen dicie11do qt1e: ,,las estrellas doradas de la túnica 

• • 

y del n1anto fueron colocadas com_o. en supe1·ficie 
plana, no siguie:µdo los plieg·t1es del vestido.'' Lo que 
real1ne11te dijo Cabrera es con10 sigue: ,,Tiene la San­
ta Imágen dorada la T1'.1nica con 1inas fio1·es de ext·1·a­
ño Dibujo. Compónense estas de t1na. vena de Oro, 
con .la si11gula:vidad de· qt1e ésta no bL1sca las quie­
b1·as de los trazos ó cañones; si110 que está seguida 
co'(!to si fue1·a cosa pla1ia. Bien que el Oro, en las 1)a1·­
tes donde está undida, se ve mas obsct1ro; por lo que 
no le hace falta para la g;racia y her1nosura. Tie11c 

• 

• 

, 

, 

• 

• • 

• 

tambi0n dorada la Fimbria, de la Túnica y la del 
]}Ianto; están doradas las Estrellas y los' Rayos del 
·sol que viste la Santa Imágen: y tambie~ está do1·a­
da su Real Corona. En la labor de la Túnica adv,ertí 
. , . ' un rar1s11no pr1mo1·: este consiste, en que está perfilada 
por el contorno y dintorno, COSA QUE HALLO POR IM-. ' 

POSIBLE QUE NI.NGíJN HOMBRE HICIERA; porqu,e ·es él 
~erfíl como del grueso de un p.elo poc9, más, y es tan 
igual, y con tal aseo y· primor; que solo acercándose 
se percibe: por cuya dificult~d, é imposible de execu"'.'. 
t~rlo en el modo que se vé, iliscu~ro que se ha omi­
tido en las Imágenes, que se han hecho y se hacen; 
al menos yo hasta ahora no l1e · visto ni oido, que se 
haya practicado.'' (Opúscttlos y tomo citados pág 
677). · . ' ' 

Conocido el texto de Cabrera al punto s1e advíe.rte. 
que si el adv:ersario . quiso enmendar la plana á Bar- · . 
tolache, poniendo otra difict1ltad que ·este no discu-

• • rr10, se puso en evidencia, demostrando don sus pala-
bras &teZ.lae deauratae, no solo el falso testimonio 
le .. ranta do al at1tor de la Maravilla Amer,icana sino 
a~emás que nada entiende de pinturas. ~un' supo'. 
n1endo que confu,ndiera las estrellas doradas con las 
f ores de ewtr_año dibujo, siempre quedará en pié su 
incompetencia sobre la n1ateria; porque no se fijó en 
que 1_0 _m~ravilloso de las flores consiste, en lo~ per­
files 1n1m1tables que mencio.na Cabrera. 

Ba1·tolache, mt1y s11perior por cierto al . ·t , . . . , . , escr1 or, 
ano~1m? latino, s1 comprendió la eminencia del Pintor . 
á qu1e11_1mpugnaba,. y poi· lo mismo la primera pregun­
ta '~~e formuló sobre la bendita Pintura fué esta: 

S1 las flore~ de oro, con que esta doradá la túnica 
de nue.st1·a Seno1·a, están todas perfiladas en . . . SUS COll-
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